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Introducción
A pesar de los avances que se habían alcanzado en las diferentes ciencias, en las primeras décadas del siglo XX Max Scheler plantea que 
“los problemas que el hombre se plantea acerca de sí mismo han alcanzado en la actualidad el máximo punto que registra la historia por nosotros conocida. En el momento en que el hombre se ha confesado que tiene menos que nunca un conocimiento riguroso de lo que es” (Scheler, El puesto del hombre en el cosmos, 1972).
La antropología filosófica surge desde este pensamiento de Scheler como una respuesta crítica a la creciente fragmentación del conocimiento científico sobre el ser humano, en línea con la amplia bibliografía ya producida por este filósofo. En este horizonte, su figura no solo se presenta como el iniciador de una disciplina autónoma, sino como el pensador que intentó reunificar la dispersión de las antropologías científica, teológica y filosófica bajo una estructura ontológica coherente. Sin embargo, hay un tema epistemológico que ha sido poco explorado en esta disciplina filosófica; esto es su relación con el lenguaje y más específicamente con la gramática. Es por lo anterior que el presente texto se propone abordar la siguiente pregunta de investigación: ¿cuál es el rol que cumple la gramática en la antropología filosófica de Max Scheler?.
Ante esta interrogante, se plantea como hipótesis que la gramática constituye el elemento articulador a través del cual actúa el espíritu en la antropología filosófica de Max Scheler, permitiéndole alcanzar una estructura lógica y ontológica capaz de objetivar el mundo y la propia interioridad. No se trata de una gramática reducida a las reglas sintácticas del lenguaje natural, sino de una legalidad interna del sentido —una logique du coeur— que estructura la percepción de los valores y la ejecución de los actos espirituales. La gramática opera así como la arquitectura invisible que transforma el impulso vital en mundo objetivo y la vivencia personal en una unidad de sentido inteligible.
Marco Teórico 
El iniciador y máximo exponente de la antropología filosófica es Max Scheler. Este filósofo definió su libro el puesto del hombre en el cosmos, como la introducción a su antropología filosófica, la cual publicaría un año después. Sin embargo, su repentina muerte tan solo unos meses después de la publicación de esta obra iniciadora, le impidió desarrollar y exponer sus ideas referentes a esta nueva antropología. A pesar de lo anterior, esta presentó un marco teórico sólido y congruente con sus escritos anteriores, los cuales permiten entender hasta cierto punto como este autor iba a desarrollar esta disciplina, la cual finalmente continuó su expansión con numerosos seguidores, cada uno con sus enfoques e interpretaciones, pero que en definitiva continúan la obra. 
Scheler, en El puesto del hombre en el cosmos, estructura la realidad en grados del ser psicofísico: el impulso afectivo, el instinto, la memoria asociativa y la inteligencia práctica. Estos grados son compartidos, en diversa medida, con los animales superiores; sin embargo, Scheler postula la irrupción del espíritu (Geist) como un principio irreductible a lo biológico. El espíritu es actualidad pura, un centro de actos cuyo rasgo fundamental es la objetividad (Sachlichkeit), permitiendo al hombre abrirse al «mundo» (Welt) frente al «medio ambiente» (Umwelt) animal. El objeto de estudio de esta disciplina es, por tanto, el hombre en su totalidad, considerado como un microcosmos donde convergen todas las leyes del universo, y por el carácter ontológico de la misma, la esencia del ser humano.
Pero esta presentación no es solamente sobre antropología filosófica, sino que también acerca de metafísica del lenguaje. Es por lo anterior que, para fundamentar la relación entre lenguaje y realidad, en línea con los autores antes mencionados, debemos remitirnos a Aristóteles, para quien el lenguaje es un reflejo de las afecciones del alma, las cuales son semejanzas de las cosas reales. La metafísica aristotélica articula el lenguaje a través de las categorías, las cuales funcionan como esquemas de predicación del verbo «ser». En esta gramática categorial, la distinción entre sustancia (ousía) —aquello que no se predica de un sujeto— y accidente permite que el lenguaje fije lo universal y lo esencial. Esta idea de una estructura interna del lenguaje es recogida por Wilhelm von Humboldt, quien define la lengua como una actividad (energeia) y una «forma interna» (innere Sprachform) que condiciona la cosmovisión de los pueblos. George Steiner, finalmente, proyecta estas ideas al entender la gramática como la «estructura nerviosa de la consciencia». 
El Lenguaje en la Estructura de la antropología filosófica de Scheler
Recordando que en la Antropología filosófica de Scheler existe un dualismo entre los grados del ser psicofísico y el espíritu. Referente a los primeros, dentro de la jerarquía de los grados del ser psicofísico de Scheler, el lenguaje —analizado exclusivamente en su dimensión biológica— opera como una herramienta técnica de mediación para la adaptación del organismo. En los niveles del impulso afectivo y el instinto, el lenguaje es inexistente o se limita a funciones de expresión y notificación instintiva al servicio de la especie. Al alcanzar la inteligencia práctica, el lenguaje surge como un sistema de señales o "instrumentos inmateriales" destinados a resolver problemas vitales. En este plano puramente vital, el lenguaje no logra la objetivación de la realidad, sino que articula el «medio ambiente» (Umwelt) para facilitar la satisfacción de necesidades impulsivas inmediatas. Ya entrando al espíritu, se puede encontrar que entre la antropología de Max Scheler y la metafísica del lenguaje reside en la concepción de la gramática como la arquitectura ontológica que le permite este realizar el acto de objetivación.
Mientras Scheler define la singularidad humana por la capacidad de ideación[footnoteRef:1] —separando la esencia (Was-sein) de la existencia fáctica (Dasein)—, este proceso encuentra su soporte lógico en la gramática categorial aristotélica, que mediante la distinción entre sustancia y accidente permite fijar lo universal y trascender la inmediatez de lo sensible. Esta estructura lingüística no es un mero producto acabado, sino una actividad espiritual o energeia que constituye la «forma interna» del pensamiento, permitiendo que el hombre deje de estar «incrustado» en su medio biológico. En este sentido, la gramática se erige como la «estructura nerviosa de la consciencia» (Steiner), funcionando como el elemento articulador que transforma los centros de resistencia de la vida en «objetos» con sentido universal. Así, el lenguaje no es una herramienta técnica, sino la condición ontológica en la que el espíritu humano se reconoce a sí mismo y organiza la realidad bajo una legalidad lógica y axiológica. En definitiva, la gramática es el medio por el cual el espíritu dota de logos a la vida psicofísica [1:  Para Scheler Ideación es separar la esencia de la existencia fáctica] 

El Espíritu y el Accionar del Lenguaje
El espíritu scheleriano es originariamente «impotente»; posee visión e ideas, pero carece de energía propia para realizarlas. El lenguaje se configura como el elemento que hace posible el accionar del espíritu a través de la sublimación[footnoteRef:2]. Mediante símbolos e imágenes, el espíritu «tienta» a los impulsos vitales, canalizando su fuerza hacia fines superiores. El lenguaje permite que la persona, como centro activo del espíritu, co-ejecute actos con otros, transformando la vida biológica en una existencia histórica y culturalmente articulada. El lenguaje es, en definitiva, el órgano que permite al espíritu objetivarlo todo, convirtiendo incluso al propio sujeto en objeto de conocimiento. [2:  Sublimación en Scheler es proceso mediante el cual el ser humano redirige y eleva sus impulsos biológicos y vitales básicos hacia la creación de valores espirituales y culturales superiores] 



La Gramática como Articuladora del Lenguaje y del Espíritu
La gramática en Scheler trasciende la sintaxis lingüística para convertirse en una gramática ontológica y funcional de la experiencia humana. Scheler postula la existencia de una «gramática universal de la expresión» que es anterior a todas las lenguas positivas y que fundamenta la posibilidad de la intersubjetividad. Esta gramática constituye una red de conexiones elementales entre la vivencia interna y la expresión externa, permitiendo que un ser humano capte inmediatamente el sentido de un gesto o un grito como una unidad de sentido. Sin esta gramática expresiva, la vida emocional sería un caos incomunicable; gracias a ella, el cuerpo ajeno es percibido como un «campo de expresión» de vivencias espirituales.
Sin embargo, el núcleo de la hipótesis reside en la gramática del corazón (logique du coeur). Scheler, recuperando la intuición de Pascal, sostiene que el corazón posee sus propias «razones» y leyes que son tan rigurosas y objetivas como las de la lógica formal. Esta gramática emocional es el ordo amoris: la sintaxis interna que rige nuestras preferencias y postergaciones de valores antes de cualquier juicio racional. El ordo amoris funciona como la fórmula estructural que dicta cómo un hombre percibe el mundo, seleccionando qué esencias y valores se hacen presentes a su conciencia.
Esta gramática articula la acción del espíritu al proporcionar una jerarquía a priori de los valores. Así como la gramática aristotélica articulaba la realidad a través de las categorías de sustancia y accidente, la gramática scheleriana articula el espíritu a través de los actos de amor y odio, que actúan como los descubridores de valores cada vez más altos. El amor es el acto espiritual fundamental que conduce el conocimiento; por tanto, la gramática de los sentimientos es la que delimita el horizonte de lo que un hombre puede conocer y ser.
Asimismo, la gramática actúa en el proceso de funcionalización del saber. Cuando un conocimiento esencial se convierte en «forma y regla de la concepción», se transforma en una categoría gramatical de la mente que condiciona toda experiencia futura. Esta gramática de los esquemas ideales es la que permite al hombre culto ordenar lo experimentado en una totalidad cósmica. En consecuencia, la gramática no es un conjunto de reglas impuestas, sino la estructura nerviosa de la consciencia que permite al espíritu habitar un mundo articulado, mediando entre el sujeto personal y el macrocosmos de valores.
La Gramática como Potenciadora de la Antropología Filosófica
La gramática potencia la antropología filosófica de Scheler al permitirle cumplir su objetivo de definir al hombre como un microcosmos. Si el ser humano es el foco donde convergen todas las leyes del universo (mecánicas, biológicas y espirituales), la gramática es el código que unifica estos estratos en una unidad de sentido. Al entender la gramática como el elemento articulador de la acción del espíritu, con Scheler se puede explicar los fenómenos humanos no como meros datos biológicos, sino como actos cargados de valor.
Esta perspectiva permite que la antropología filosófica sea una ciencia rigurosa de las leyes de la vida emocional. La gramática potencia el análisis de los fenómenos humanos al revelar que el ser humano es un ens amans (un ser amante) antes que un ser racional. De este modo, se puede entender la identidad moral de una persona como su gramática espiritual única, su ordo amoris individualizado. Finalmente, la gramática es esencial para el proyecto de desimbolización del mundo: solo comprendiendo la gramática de las categorías que estructuran nuestra percepción natural podemos traspasar la capa de los símbolos convencionales para alcanzar los hechos puros de la intuición esencial.
Conclusiones
A través del análisis desarrollado, se ha verificado la hipótesis planteada: la gramática en la antropología filosófica de Max Scheler actúa como el elemento articulador supremo que otorga estructura lógica y ontológica a la acción del espíritu. Se ha demostrado que la gramática no se limita a la sintaxis del habla, sino que se despliega como una gramática de la expresión que posibilita la intersubjetividad y como una gramática del corazón (ordo amoris) que organiza la percepción de los valores.
La gramática es el puente que permite que el espíritu, siendo originalmente impotente, pueda dirigir y sublimar los impulsos vitales a través de la creación de un mundo simbólico y objetivo. Se ha evidenciado cómo el lenguaje, articulado gramaticalmente, es el órgano que permite al hombre realizar el acto de ideación, trascender su medio biológico y constituirse como persona, centro inobjetivable de actos.
Esta investigación permite proyectar el uso de la antropología filosófica de Scheler para el análisis de los fenómenos humanos contemporáneos. Entender que el hombre se define por su gramática emocional abre la posibilidad de analizar las crisis éticas o los desajustes cognitivos no como fallos mecánicos, sino como rupturas en el orden del amor o desórdenes en la gramática profunda del alma. El legado de Scheler, potenciado por esta visión gramatical, permite comprender que el ser humano es un proceso de humanización continua que se escribe en el lenguaje del espíritu y se narra en el orden de los valores.
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